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nes judiciales de 1 

Estay Reyno 
; (  

Oiniiyo, nueve de stpticmbre de 
ecklor ochenta y dnco. SC hace 
e a r  I Miguel Anuro &try Rey- 

tun1 I Santiago, de 33 anor, casa- F , ihipiiciliulo en (...), cédula de idmi-  
d d  No 6.M.hS-7 de Santiago, mcdiero, 
nunca an te  detenido por orden judicial, 
8 p o d d O  El Fanu, q u i a  exhortado a de- 
cir verdad dpone: 

I n y u é  a la Juventud Comunista el 
ano 19ó9 y en ella permanecl hasta el 22 

.de diciembre de 1975, fecha en que fui de- 
tenido. En la Cpoca vivla en calle Estados 
Unidos, no recuerdo el número, pero esta- 
ba ubicada a la alíura del paradero 19 de 
La Florida, en UM especie de pasaje cono- 
cido con el nombre de “Villa Kodak”, 
porque en él residían funcionarios de 
dicha empresa. Recuerdo que nos en- 
contribomos durmiendo y llegó un grupo 
de gente armada en vehículos, nos hi- 
cieron ponernos en contra de un muro in- 
terior a don Sergio Lagunas, ignoro se- 
gundo apellido, a sus hijos Mauricio, 
Juan Lorenzo Lacunas Sotomayor y a mí; 
en esa casa también vivía doña Elsa Soto- 
mayor, c6nyuge de don Sergio Lagunas y 
doña Patricia Lagunas Sotomayor, que 
hacía de dueña de casa, porque trabajaba 
en Kodak. Después de revisarnos nos 
apartaron a Mauricio Lagunas Sotoma- 
yor y 1 mí, nos subieron en distintos velií- 
culor y on a l ~ ú n  momento me di6 la 
impnsi6n de haber sido puestos ambos en 
un mismo mdvil, lo que no estoy en si- 
tuaci6n de precisar porque en todo mo- 
mento ataba con la vista vendada y el 
rostro encapuchado. Después de un largo 
trayecto llegamos a algún lugar indetermi- 
nado: ese trayecto es sobre caminos irre- 
gulares, puesto que me daba la impresi6n 
que por momentos andábamos sobre pa- 
vimento, luego por camino de tierra y a 
v e c c ~  por las bermas. 

El primer recinto de mi detención’ 
que puedo ubicar corresponde a unn Uni- 
dd Mililrr o base &rea de Colina. Que se 
intare de un regimiento lo intuí porque 
lodas las mañanas a una misma hora es- 
cuchaba, a lo kjor, himnos marciala y 
insvimicnto de t r ae  de un contingente 
inrporianlc de pcrronor; además, por in- 
formacknrr que hr recibido posterior- 
mente he POQido darme cuenta, que, en 
ratUhA, estuve en el iuWr antes men- 
ciondo. 

Al wr detenido yo Irabqjrba en el 
&m o & Int-c¡r dd Partido Co- 4 . 9  ,rl nisino rparaio se dc+cRi- 
pehsban duricio,~ilglms Solomayor y 

’ knl Sndrimrp Bwoi, r5lrreón. ,Maria 
becada cat* vuuriov«, dtrpriiido 

a, 

L q e . !  P ” .  

Qmzilez, aliar el Juan, que era pintor, 
que fue detenido diez dlas antes que yo, 
Gastbn Oyarzún, que después escal6 el 
Everat y que también estuvo detenido po- 
co antes que yo. El jefe de este servicio de 
inteligencia era Ricardo Ramires, cuya 
chapa era “Santiago”. habiendo sido el 
segundo jefe David Canales. 

Más o menos diez o quince dias 
despub de mi detención, estando ya en 
Colina, lleg6 hasta este mismo recinto, mi 
hermano Jaime Eduardo Estay Reyno, 
acompañado de su entonces novia y ac- 
tual esposa doña Isabel Stange, ignoro el 
segundo apellido. Recuerdo que hasta en- 
tonces había sido mantenido en una celda, 
con la vista vendada; se me sac6 a otro si- 
tio dentro del mismo recinto, se me ubicó 
en la esquina, se me orden6 levantar la 
venda y vi frente a mí. cara a cara, a mi 
hermano, que estaba solo; su cara estaba 
descubierta, se la notaba maltratada y 
sangraba de la nariz; esa visi6n debe ha- 
ber durado unos segundos, después de lo 
que se me ordenó volver a taparme, sien- 
do nuevamente encerrado. Exhortado pa- 
ra que aclare c6mo precisa el encuentro 
con su hermano entre diez y quince días 
después de su detencibn, en circunstancias 
que antes ha referido el haber transcurri- 
do semanas sin que se ubicara en un lugar 
de detención determinado, expresa que el 
encuentro con su hermano lo ha podido 
precisar con el tiempo. a raíz de las con- 
versaciones que ha tenido con el mismo. 

Me percato de la detención d t  Ma- 
ría Eugenia Calvo porque escucho su voz 
Y porque en una ocasi6n estoy por minu- 
tos en una celda con ella; me era fácil re- 
conocer a alguien con quien había traba- 
¡ado durante años en el departamento de 
inteligencia de las Juventudes. 

Me impongo de la detenci6n de 
Gast6n Oyarzún porque días antes de la 
mía propia fui a verlo y se me inform6 por 
prirte de unos vecinos que hahrla desapa- 
recido; como formábamos parte del Co- 
mando de Inieligencia, supuse que había 
iido detenido y coincidi6 que en el Regi- 
miento de Colina escuché su voz. que es 
muy tipica por ser un poco infantil. 

No tengo ninguna evidencia de que 
-agunas haya estado detenido conmigo 
:n el Regimiento de Colina. Despuds de 
ni liberacibn se me informd. por fami- 
iares suyos, que habría escuchado mi voz 
In dicho recinto lo que, unido a nuestra 
ktcnci6n conjunla, me hace concluir que 
‘sluvo junto conmigo en Colina. 

En 1971 yo byso al Comando de 
n i c ~ n c i m  &l. Parlido Comunista. Mi 

> 
trayectoria fue basimie rápida wCl PulC 
do. Como ya rñaié a !%., i n s 4  em im 
a una cédula, llamda B8w Liceo 
Gabríela Mistral, ocupo diversas respon- 
sabilidades dentro de la célula y dc ah1 pe 
so a formar parte del Comiré h a 1  Norte 
de Enseñanza Media; con posteriorid;ed a 
esto, pero dentro del mismo año, paso a 
formar parte de la Direcci6n Regional de 
Enseñanza Media de Santiago en lo que w 
llamaba la Comisi6n de Contrd y 
Cuadros. Ya en el año 1970 soy designa- 
do para participar en la formacibn del 
equipo de auto defensa de la enseñanza 
media. Paralelamente y dentro del mismo 
año paso a integrar las Brigadas de Propa- 
ganda conocidas como Brigadas Ramona 
Parra. El aiio 1971, abandono estas fun- 
ciones y paso a dirigir el Equipo de Auto 
Defensa del Comité Regional Capital de 
Santiago. Aproximadamente en el mes de 
agosto de 1971 soy designado para viajar 
al extranjero a un curso en la Unión SO- 
viética. A mi retorno de éste, que Ocurre a 
finales de ese aiio, paso a formar parte del 
Aparato de Inteligencia en que trabajaban 
en conjunto Juventud y Partido Comunis- 
ta, funci6n que desempeño hasta el 22 de 
diciembre de 1975. 

En mi paso por las diversas sec- 
ciones de la Juventud conozco a muchas 
personas y tengo, por tanto, información 
sobre las actividades. AI llegar, en cam- 
bio, al Departamento de Inteligencia. se 
reduce el ámbito de esa información, por- 
que está estructurado a base de redes, a 
una de las cuales pertenezco. U n o  de los 
objetivos, en términos de seguridad, era 
que los componentes de una red, no se CO- 
nocieran con las de otra. A mi red perte- 
necían Maria Eugenia Calvo y Mauricio 
Lagunas; también Fredes. quien trabaja- 
ba con Lagunas y cuya actividad yo debía 
controlar. 

En el momento en que conozco de 
la detenci6n de mi hermano y presumb la 
de nii ciiíiada yo ofrezco, u cambio de lo 
libertad de ellos, confeccionar un curricu- 
lum de mi actividad en la Juventud y en el 
Aparato de Inteligencia. en el que propor- 
ciono todos los antecedentes que conozco 
sobre los militantes comunistas que he co- 
nocido y que en n e  momento recuerdo. 

documento a algunos de los compahlds 
de Partido que concaci en el skcg 
Gabriela Mistral, entre los que r-0 
a: Pcdro Avaria. Hernán SpCiiLy, m pJ 
Silva, Viola Todolovio, ril tal 
Entre los mkmbros dcl Cornit 
monccs ipanciond, rem- 
Saldimtz. Gkctys A--,- ~ 
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informe a: Dmilo Baha- 
r , d a ,  dSrs Gitano, Carlos Pértz de Ar- 
c ~ ,  i l~  Ofensor, d mismo Alejandro 
Kirk, el cud he mencionado anteriormen- 
tc, ul como Fernando Orellana, Liliana 

chofer del cami6n de I. Brigada Ramona 
’ ’ P8m, conocido como El Pingüino, Ri- 
. -do Rojas, d i u  el Chico Richard, 

‘ Carlos Bircuñin, alias el Mosca y un her- 
’ mano cuyo nombre y apodo no recuerdo; ’ 
dvido &unos. En Ir sección siguiente, 
Auto Defensa Regional Capital, incluí en 
d informe a lor siguientes militantes: Sa- 
mud Mishkin, aliw Sammy; Manuel Ver- 
dugo, alias Migud. Y algunas chapas que 
corresponden a personas cuyos nombres 
olvido como: “Peter”, “Carlos” (que es 
UM ~ W S O M  que vivla en la Población Los 
Nogdes); “El Pollo”, Mauricio Araya, 
a l ¡  el Fósforo, a quien conocia de antes 

, por haber sido compañeros en el Liceo 
1 Gabriel. Mistral; Luis Fernando Ibar, 

.liu MWmo; un tal César que trabajaba 
en h Corfo y que su apellido es Morales. 
Tunbibi incluí nombra generales de diri- 
gmta  de Ir Juventud, entre los que re- 
cuerdo a: Gladys Marín, secretaria; José 
Wcibci; Manuel Guerrerq, que en 1969 
ne da Ir imprei6n de que pasó a integrar 

’ ‘ , el C d t t  Central de las Juventudes Co- 
munistas y de quien ahora sé que se trata 
del d n a d o  MMWI Guerrero Ceballos, 
cuya muerte, investiga el señor Ministro 

;Ít-Clnovu; MIximo Guerrero, que es her- 
mano dcl anterior; un tal Valenzuela, que 
rn encaq8do de Iit finanzas de la Juven- 

7 tad, Alfpato Virgas; Abraham Mus- 
k M t ;  un til Pcralta, encargado agrario 
de Ir Juventud y cuyo nombre de pila se- 

: rlr -o; un taJ Opazo, dirigente de 
. una fderacibn campesina; Lucian0 
’ MJki 8 epWn IC decían el Comandante 

Math y T6QuiQi t/dbitn le decían Maca- 
;i co; Mad Silva, John Vega; Raid Oliva; 

Alejandro Y-’ losé Manuel Parada; 
.’ Alvaro F d d O a ,  3- Culos Arriagada, 
i, Alejandro RQN; Alicia Beuo y no rc- 

: Gum, P d r O  SOk,  d i 8 S  J u ~  Carlos, CI 

1 ‘ 

do Otnia, p ’ d  moi$catO.’ Dcl A p -  

nambrr Entique y me $wax qua nadi 
otm nombra. 

Calculo que ate  documento la 
ciatmgu4 entre dKciocho a veinte días des- 
putr de mi dctedón, osa. medirdosde 

Durante CIC periodo soy mriiratl- 
do de 1. SUuientc mum.: a) IC me pone 
electricidad en lor testículos, b) te me hace 
contacto eléctrico m cl ano, c) K me hace 
introducir el pene m un aparato electrifi- 
cado, d) se me cuelga de las muñecas has- 
ta el punto de perder I. sensibilidad en las 
manos, e) se me golpea con puños y pies y 
K me coge del pdo. golpes en todas partes 
del cuerpo y tambiCn en la cara. 

Los golpes K efectúan en la celda, 
donde permanentemente estoy tendido 
sobre una colchoneta puesto que no se nos 
quiere ver de pie. Las otras torturas tienen 
lugar en otros recintos del Regimiento. 

Cuando entrego el documento an- 
tes descrito, disminuyen por un tiempo la 
intensidad de ese maltrato, pero se cree 
que yo puedo proporcionar más informa- 
ciones sobre puntos o períodos determina- 
dos de mi actividad partidista y ante mi 
negativa, puesto que he proporcionado 
toda la información que tengo, se intensi- 
fica el maltrato. 

No tengo conciencia de que alguna 
de las personas a quienes incluí en mi in- 
forme, hayan sido llevadas al mismo lugar 
de mi detención. 

Calculo que en el mes de abril de 
1976 se insistió en que yo tenia informa- 
ción relativa a contactos con la KGB, lo 
que no era efectivo, y como no dijiera na- 
da útil al respecto para quienes me in- 
terrogaban, volvió a intensificarse el 
maltrato. 

El día 28 de abril de 1976 se me avi- 
sa que voy a ser dejado en libertad, lo que 
efectivamente ocurre. Alrededor de las 22 
horas soy conducido hasta la casa de mi 
madre, siempre con la vista vendada, do- 
na Lucía Teresa Reyno Pereira. 

Preguntado para que diga si puede 
individualizar a quienes estuvieron a car- 
go de su reclusión, dice que mientras estu- 
vo detenido y hasta que obtuvo su libertad 
no se percató de la identidad de alguno de 
los aprehensores pero que en ocasiones es- 
cuchó que entre ellos se nombraban por 
algunos apodos o números. 

Recuerdo a un tal Chino que 
habría correspondido a uno de los guar- 
dias; a un tal Peko, que lo habría interro- 
p d o  en el mismo recinto de Colina; sc 
trataban entre ellos desde el número 15 
hasta el 50, aproximadamente; se trataba 
de gente joven, a juzgar por su voz y con- 
ducta; y que en uno de los interrogatorios 
pue se cfcctub fuera del recinto y que ver- 
ró sobre el aparato militar del partido, le 
pucci6 reconocer en d inquisidor Ir voz 

-0 8PlOXimd8InCntC. 
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bir documentos; cm oclvrjd a & 

ano siguiente era prtciiamentc imporiblr ’ ’ 
suscribir documenta. 

En febrero de 1974 yo hbh wfn- 
do una detencidn que describo de k si- 
guiente manera: soy detenido en CUI de L 
señora Genoveva Fischa en horas de Ir 
noche por personal de civil y de unifonnc 
del ejército y conducido al Regimiento 
Buin. En ese lugar soy interrogado por lar 
actividades de un hijo de la señora Genu- 
veva cuyo primer nombre no recuerdo, 
pero a quien familiarmente le dccian Ma- 
nano. Estoy cuatro o cinco días en el lugar 
y posteriormente dejado en libertad. En 
esa ocasión no se me pregunta sobre mis 
actividades en el Partido Comunista, ya 
que al parecer estas no son conocidas por 
mis aprehensores y yo me cuidé de men- 
cionarlas. 

Preguntado para que diga -si sa- 
be- lo que se llama Comando Conjunto 
Antisubersivo, dice que entiende que es 
una conjunción de fuerzas que operan en 
esa época, compuesta por ramas diferen- 
tes de las Fuerzas Armadas. 

Cuando obtengo mi libertad yo co- 
laboro esporádicamente con ese Coman- 
do aunque entonces no estoy plenamente 
consciente de su existencia. 

El comienzo de esa relación tiene 
lugar después de haber sido liberado. Es- 
tando yo en casa de mi madre, tal vez un 
mes y medio a dos meses y medio después 
de mi libertad, en una oportunidad en que 
voy saliendo, me encuentro con una per- 
sona que se me presenta como el “señor 
Fuentes”, quien me pregunta cómo estoy 
y me explica que debo tener cuidado por 
la información que había proporcionado 
en el Regimiento de mi detención y que él 
me volvería a ver más adelante. Yo le pre- 
gunté quién era porque me dio susto y 
pensé que se me volvería a privar de la li- 
bertad. Se fue al poco rato y regresé a casa 
de mi madre. donde permanecí uno o dos 
meses y volvió el senor Fuentes a ubicar- 
me en la casa de mi madre. Yo entendí 
que las informaciones que habia dado se 
habían sumado a otras que probablemen- 
te habían menaonado otros militantes d e  
tenidos que, como en mi case, se vieron 
forzados a optar entre su vida y la de algu- 
nos familiares o el revelar datos que 
nuestra militancia nos obligaba a mantc- 
ner en reserva. Como US. sabe, ante el pe- 
ligro de la vida de mi hermano, de su no- 
via y actual cónyuge y de I. mia propia, 
proporCion6 aquellos datos. Mc pmrcia 
l6#¡co que en el Parlido hubicra rlgiin ski- 
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d&o )oan10 Wml eortOdaap. Ir  a e l  
lvyrHStaaiikdoliakrcrdkriud& 
de hoy, y8 que yo RKcfum cwi u CIi IC 
aHc y nor rrhdrnar.- 

ta mlr o menoa adr d a  mum, utilizrn- 
do d sistema de punto fijo consbtcnte en 
que no$ encontnmos en un lugar, plb 
viunmte 8cordado por tdtlono; recuerdo 
d Hotel Emperador y fuentes de sod8 o 
m u u n n t a  ubicados en sus cercanías. 

R e c i b  en 1- acudo con él a un 
recinto fijo que a el u b d o  en calle 
Amunitcgui frente a Valentín Letdicr, lu- 
gar que consiste en UM especie de p r a g  
de Ir Fuerza Aéra. Allí veo una multitud 
de gente con y sin uniforme, todas de la 
Fuenri Aéra. Lümo sc t d d 8 , I  f¡W 
del año pasado, a un departamento del se- 
gundo piso de un edifeo ubicado en la 
vereda oriente de Amunitegui, la puerta 
que sigue hacia el norte en relación a la 
Escuela de Psicoloda de la Universidad 
de Chile; de los dos departamentos que 
dan hacia la calle Amunátegui, es el ubi- 
cado más hacia el norte. Calculo que el 
ano pasado me junté en el referido garage 
unas cuatro o cinco veces con Fuentes; es- 
te ano, en el departamento, como dos ve- 
CCS. 

No se quién era y cs el jefe de 
Fuentes. 

Nunca yo he hecho clascs ni me he 
desempeñado en forma alguna en la Supe- 
rioridad o en la Inteligencia de Carabine- 
ros. No he estado nunca en Arica ni he 
hecho clases en esa ciudad a Carabineros 
ni a institución armada alguna. Durante 
mi colaborac¡ón con Fuentes yo no he sa- 
bido de h detención de miembros del Par- 
tido Comunista, d menos en forma direc- 
ta, porque en forma indirecta he sabido 
con posterioridad el dcsaparecimiento de 
algunos militantes, lo que es de conoci- 
miento público. 

Suitiqo, dia  de septiembre dc mil nove 
cientos ochenta y cinco. 

ye d Tribunal en el Centro de Detenci6n 
Preventiva, ita sur, a fin de interrogar a 
MIGUEL AR"üR0 W A Y  REYNO, y8  

H ; i u 1 9 7 7 ~ m c ~ ~ n t ~ c a r i F u ~ n -  

S ¡ d o  lu 1435 horu sc ~ n r t i t u -  

¡ndh¡dtd indO Cn 8Utm y q h  t~horta- 
bo 8 decir 18 V C r d d  Cñm 

Durante mi rsclUri6n en d ra5nto 
que describía en mi daclurcibii dd día dc 
iya, no recuedo h r k r  #abtu0 mído de 
mot- dc h d í í ,  PO rl de m ~ -  
puSn+riut pwde hrkr c9rleSpondid0, el 
nndoquemaBl8, I IIIoIoIe& pero 110 estoy 
m,dinrribn de prscitub purquc mi m- 
b,& wcrrdda u kmil4nio infaior d 
oonnrl. 
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declaracibn anterior. 
Durante mi reclusión IC me hiza 

presenciar un interrogatorio a mi cuñada 
Isabd Stuiy.  Se me condujo a un lugor 
donde re me ubicó a muy corta distancia 

' 

de ella, la que calculo en unos tres mctrqs 
por la nitida con que escuchaba su VOZ; 
yo no la observaba, puesto que estaba con 
la vista vendada; por cso cuando más arri- 
ba w dice que "preoenciC" quiero aclarar 
que solamente estuvo presente en el in- 
terrogatorio. Alguien la interrogaba sobre 
un documento que se había encontrado en 
su poder y que era UM suerte de código 
con el que se relacionaba sentimentalmen- 
te con mi hermano. A medida que yo es- 
cuchaba sus declaraciones, yo asentía o 
disentía con movimientos afirmativos o 
negativos de mi cabeza. Eran varias las 
personas que hacían preguntas y no pude 
darme Cuenta si las respuestas eran re- 
gistradas en todo caso, no cscuché dacti- 
lografiar. 

No tuve participación en el interro- 
gatorio de alguna otra persona, al menos 
directamente. Puede que indirectamente 
lo haya tenido, pero no estoy plenamente 
consciente de ello. Digo esto porque 
diariamente, o día por medio, se me in- 
quirían datos o informaciones sobre per- 
sonas determinadas, las que generalmente 
habían sido incluidas en el documento, al 
que tantas veces he hecho referencia. No 
supe que alguna de esas personas hubiera 
estado detenida junto conmigo. 

Preguntado por la contradiccibn 
que implica haber sido que presumió que 
Isabel Stange estuve detenida junto con él 
por haba escuchado su voz a la di+mcia, 
en circunstancias que acaba de rdatar ha- 
b l a  oído a no mL & tres metros de disr 
tancia, pide w le comprenda por estar 
muy nervioso y porque en d día de ayer 
no sabía que w k ibr a intcrro88r robre 
esas materias, por lo q F  no tuvo t h w  
para ordenar SUI ideas respecto de hechos' 

am, CR vanUrr ,.p.( 
oportunidades fui uCrdo.@l -to de. , ! 
mi detención y oonduciáo a W t u p . , .  ~ 

Me Pnr- que ni 606 dcdlsr, semelle$, ,_ 
ai mismo sitio, que sólo por i n t w p o q . , , , , ,  
sumí #r ail ubicdo rn CJb i p d r e s ;  era 
un recinto nw mROcld0, del que yo tmh 
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Nunca recuerdo qw w me haya 
hecho dojar en un lugar de detención dis- 
tinto ai de Colina. 

Mientras prestC colaboración ai 
Comando Operativo, ya cn libertad, tam- 
poco alojé en algún lugar donde lo hi- 
cieran mis m aprehcnsora. 

Uha vez que obtengo mi libertad y 
id como lo sciiaié, yo inicio una colabora- 
ción con el señor Fucnta e intuyo que CI 
forma putc  de un grupo de gente de las 
fuerzas a,hadu, teniendo cn claro que se 
dedican a rcpnmir.al Partido Comunista y 
no me consta que a otras agrupaciones. 

En d ano 1977 me impongo de la 
desapaticibn de dirigentes del Partido Co- 
munista; no sé precisar en qué oportuni- 
dad tomo conocimimtp de ello. El Tribu. 
nai deja constancia de que el declarante 
ha dicho primeramente que las dden- 
ciona y desapariciones de dirigentes del 
Partido Comunista las conoció en 1978 y 
que cuando se k hac3 presente que ello 
fue un hecho pbblico y notorio, publicita- 
do por la prensa y que dio origen a investi- 
gaciones criminales profusamente difun- 
didas en un comienzo, entonces admite 
haber sabido de tales hechos en el año 
1977, sin precisar, no obstante, si ello 
ocurrió a comienzos, mediados o fines de 
ese año. Lo cierto es que yo segul prestan- 
do mi colaboraci6n por el temor a que mi 
negativa significara un nuevo arresto o, 
incluso, m i  propia eliminación. 

Yo no tengo en claro, en esa época, 
que lo que yo estoy haciendo implica la 
desaparición o muerte de personas. 

Preguntado para que diga en qué 
forma obtiene la información relativa al 
Partido Comunista y sus militantes, hasta 
febrero del presente año, responde que 
era el propio Fuentes el que le pedia hi- 
ciera averiguaciones sobre puntos concre- 
tos; por ejemplo, siempre me hscía entre- 
ga de material impreso (último ejemplar 
del diario El Siglo de circulación clandes- 
tina), respecto de lo que yo debía satisfa- 
cer sus interrogaciones. 

En diciembre del año pasado esta- 
ba en una reuni6n familiar en casa de mi 
suegra y sc acercó mi cuñado Renato Mal- 
donado Catalán, medio hermano de mi 
señora, quien trabaja en el Banco de Chi- 
le, y me comentó que habia tenido acceso 
a un documento donde sc consignaban las 
~ l a r ~ i o n ~  de un soldado de apellido 
Valenmela, alias “Papudo”, que habría 
prtcnceido a la Fuerza Aérea y que expli- 
caba Iibs opcrativosw& esa rama de las 
f \ c r p s  amudw, a cuya acci6n luego 
adhidpron las otras, realizados durante 
lor 4 197s y 1976. Esa pieza yo la leo 
en la r b h a  M/@t dcc m a  de enero del 
presente* 1. pbstcriormcnte, en una re- 
vista que ms ‘%aucc”, “Análisis”, 
‘‘Apd” u dlnL. 

En t s m Z ~ a d  mi cuñado me 

Yo no conozco ri ooklpdo Valen- 
zudr que hace tal decluacbn. 

En OQ documento hay un capílulo 
que se Ilrmi dw rsi como “El adgo in- 
formante”. Allí ae menciona a tres perro- 
n u  con quienes dábamos la informacibn 
a la Fuerza Aérea en el ámbito de la repre- 
sión al Partido Comunista. En primer tkr- 
mino se menciona a un tal Flores, a quien 
no conoxo y de quien se dice habria sido 
antiguo informante de la Fuerza Aérea. 
En segundo término se menciona a René 
Basoa, de quien algo dije en mi declara- 
ción anterior; esto es, que formaba parte 
conmigo del Aparato de Inteligencia del 
Partido, siendo él uno de sus jefes; que 
con él estuve detenido en Colina; que con 
él me encontré a fines de 1977, habiéndo- 
me dicho “entregué todo lo que sabia”. 
En tercer lugar se me menciona a mi. 

A Basoa no lo vi en Colina, pero 
pienso que estuvo ahí junto conmigo por- 
que las preguntas que me hicieron a mi Ile- 
gada a ese lugar, me hicieron suponer de 
inmediato que esa persona ya estaba dete- 
nida y que se le habia hecho hablar; ade- 
más, porque me parece haber escuchado 
su voz y, por último, porque en las con- 
versaciones que con él tuve, en 1977, él me 
confirm6 su cautiverio contemporáneo al 
mío. 

En el texto del referido soldado se 
menciona a un teniente que a la fecha del 
documento tendria el grado de coman- 
dante, a quien se conoceria como 
“Wally”. Yo presumo que se trata del se- 
ñor Fuentes por las características que allí 
se le atribuyen, entre ellas la jovialidad ... 
El parece como una de las personas que 
encabeza las actividades represivas en el 
año 1975 y 1976. Incluso se dice que él tu- 
vo participación en acciones concretas 
que significaron la muerte de algunas per- 
sonas que el documento mencioiia, inclu- 
so de miembros de la Fuerza Aérea. 

Yo diria que en realidad es posible 
que el soldado que describe en la forma 
narrada sea un personaje real que cuenta 
lo que vio y experimentó, pero no tengo 
ninguna certeza al respecto. Antes de mi 
detención, en el Partido se rumoreaba que 
la represión en nuestra contra estaba en- 
Zomendada a la Fuerza Aérea, sin per- 
iuicio de la que realizó la Dirección de In- 
.eligencia Nacional (Dina). 

La conformidad de la versión del 
ioldado con lo que yo experimenté me ha- 
:e pensar que su versión es fidedigna. 

En el documento se hace una refe- 
rncia tangencial a mi persona, lo que 
:onfirma que mi labor fue de poca impor- 
ancia en el conjunto de las informaciones 
luc recibi6 el Comando del señor Fuen- 
es. Tal como dije ayer, yo estaba plena- 
nente consciente de que los datos que yo 
woporcionaba se unian a los que otros 
:om0 Basoa. también entregaban y que 
on ese ciimulo de antecedentes reunidos 
L dirigian ias acciones del Comando ten- 
lientes a desintegrar al Partido Comunis- 

Hay UIL;I inexactitud en cse docu- 
mto, aonrisrcbtc cm que en una parte el 
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roldido dice más o m 
Miguel Estay, alias d T , all, L yukn 4:‘ ’ ’-: 
a& 1984 en el garage de ArikHiltegui k m ’  1 

” 

poco. Usad pelo corto y barbita”. Ea,m ‘ ’ 3  

exacto, por cuanto yo ya conté a 9s. dr 
los referidos encuentms can *‘Welly o rl 
senor Fuentes*’; lo Único inexacto es que 
yo usara barbita, porque yo sbk, luda 
barba durante mi reclusión y ham un aiio . 
despub aproximadamente. Creo gut &- 
miné mi barba a mediados de 1977. 

El detalle de la barba me hrcc pen- 
sar que el redactor del documento puda 
haber tenido información sobre mi perso- 
na a través de un tercero. Ese tercero po- 
dia ser, entre otros, el propio señor Fum- 
ics o “Wully”. Esto lo digo porque si pen- 
samos que el documento es verosímil, de- 
bemos creer que efectivamente su rcdac- 
tor es un soldado de la Fuerza Aérea que 
se ha ganado la confianza de la gente del 
Comando y que, por ello, ha sido materia 
de confidencias incluso de parte de Fuen- 
tes. 

El soldado Valenzuela comienza 
diciendo que ingresó a la Fuerza Aérea 
con ocasión de su servicio militar; que 
luego se desempeñó como guardia en lu- 
gares donde estaban detenidos algunos 
políticos; que luego colabora para el Co- 
mando y opera desde diversas casas entre 
las que menciona al Instituto de la Fuerza 
Aérea; a Colina, hasta que se trasladan a 
otro lugar, me parece que ubicado en calle 
Dieciocho y que conoce con un seudóni- 
mo asi como “La Capilla”. 

Las referencias que a mi hace el 
soldado Valenzuela son exactas, excep- 
ción hecha de la mención a mi barba en 
diciembre de 1984. Esas referencias dicen 
que con mi trabajo como informante, 
conjuntamente con Basoa y al hecho de 
haberme visto en el garage de Amunate- 

Insisio en que desde que soy dcja- 
do en libertad hasta febrero del presente 
año yo estoy plenamente consciente de 
que las informaciones que proporciono, 
unidas a las de otros informantes o dela- 
tores, permiten al Comando, sea de la 
Fuerza Aéra. sea la Dina propiamente tal, 
allanar, detener y como consecuencia ha- 
cer desaparecer a miembros del Partido 
Comunista. 

Es posible que la desaparición de 
dirigentes del Partido Comunista a fines 
de I976 y comienzos de 1 9 7  se haya faci- 
litado por mi trabajo delator. Pero no es 
plcnamcnte descariablc el que csc mismo 
resultado se hubiera dado sin mi personai 
colaboración. Me pregunto, al respecto, si 
no existiria algún espía de las fuerzas  ir- 
madas en la cúpula del Partido. El Tribu- 
nal le retrueca si no sera el declarante pro 
de aquellos espías, a lo que reoponde ne- 
gativamente, manifestando que ~mca, qk 
consideró tal, porque su padre y sus ha- 
manos son comunistas. 

Mi trabajo no*sóio consistió en 
prpporaonar las informaciones conicni- 
das en el documento que redacté en mi ’ 
celda de Colina sino que, en analizar y es- ‘. 
tudiar diversos documentos que mn en-!’, ?< 
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No In8 cr>sIiu qur &una de estu 
prnaeu hayr rid0 posteriormente infor- 
mante del Comando. pero cl relato del 
soldado Vahzuelr menciona a dos o tres 
de ellos como tales, me parece que los in- 
dica por sus dias o chapa. 

El último contacto que tuve con el 
comandante Fuentes -el Tribunal deja 
constancia que es el declarante quien da 
esa calificación a Fuentes- tuvo lugar co- 
mo a mediados de febrero del presente 
año. Entonces el comandante me dijo que 
probablemente seria trasladado, que tenia 
preocupación por mi futuro y que me 
cuidara. 

Declaraciones judiciales de 
Andrés Valenzuela 

Comparece ANDRES ANTONIO 
VALENZUELA MORALES. Chileno, 
nacido d 30 de noviembre 1955, domici- 
I¡+ (:..), y expone: 

 deseo eo agrcgar algunos anteceden- 
@a que, por la premura de las declara- 
ciones anteriores, no quedaron expuestas 
yE-p ra  eso, trataré de hacerlo por temas: 

1. RECINTOS 

< .  

‘-. 
*, 

@*. 

En mi declirrción anterior, me re- 
fer1 8 los recintos que ocup6 el Comando 
Conjynto Antisubsivo al cual pertenecí. 
Dije que primero habíamos ocupado (a 
d i d o s  de agosto de 1975) un hangar en 
cl interior del aeropuerto Cerrillos; dcs- 
p d s  nos trasladamos alrededor de sep- 
t h b r e ,  8 Nido 20 y Nido 18; postaior- 
mmte 8 la Circe1 de Prevención de Colina, 
que llamábamos Remo-Cero, esto ocurrió 
r fuies de octubre, y por Último, dije, que 
por cl mes de marzo de 1976, hasta termi- 
nar. ocupamos la Firma, en calle 
Dkiocho (rntisuo edificio del Diario 
**aar&l**). 

Ahora trataré de hacer una 
descripción de cada recinto, incorporando 
a ai d c c l u d n ,  algunos “crQ(Iuis** a 
ullo dud., dr io que recuerdo de ellos. 

A) H.nlu de Cerrillos: 

E#. e o n r t r d n  era totalmente 
dr -o y pbo de ccmaito. Puede ha- 
bm tsiQ UDOI 30 metros de largo por 
-8 de ancho. Ea d interior, rl costado 
uwu LeLoI cwam -, que en rerli- a e mg&m ccrndoo wn trbiqucs 

c qwr w ai cid0 sin puertas. La 
k qm w ve en d croquis 

otra bodega había una mesa para tomar 
café. En realidad, estos elementos se 
trasladaban de lugar según las necesida- 
des. 

En las bodegas principales de col- 
gaba a los detenidos usando los tijerales 
de la construcción, y esto ocurría princi- 
palmente con la bodega signada con el No 
2, que era más baja y prefabricada. Esta- 
ba ubicada por el exterior de la construc- 
ción de cemenlo, esquina oeste-sur y tenia 
piso dc tierra y tccho de zinc, con tijerales 
a la vista. Además había bodega de di- 
mensiones más pequeflas, que estaba en el 
costado sur del patio. En el croquis está 
senalada con el No I .  Esta tenía piso de 
baldosa, no recuerdo si era de madera o 
de concreto. También se usaba para col- 
gar detenidos, El patio era de baldosas y 
pastelones de cemento, usándose la parte 
delantera, es decir costado este, como es- 
tacionamiento. Por este costado, estaba la 
puerta de entrada al hangar. 

La puerta eran dos portones gran- 
des de madera (portones interiores). El 
costado exterior oeste, era de tierra. Los 
costados sur, norte y oeste del recinto es- 
taban cerrados por murallas de bloques y 
su parte este, entrada al recinto, por una 
reja metálica. 

B) Nido 20: 

Llamado así por quedar cerca del 
paradero 20 de la Gran Avenida. Siguicn- 
do el croquis que adjunto, señalaré: 

1. Entrada de vehículos, portón de rejas, 
por el sur. 

2. Estacionamiento de autos, con paste- 
lone de cemento y pasto. Incluso se 
podía meter autos en la parte norte del 
rccinto (patio interior). 

3. Antejardín a m  pasto y algunas plan- 
t u .  

4. bm8 de cntnda a la casa. H8bh 2 6 

-- . -. _L I”.- 

Yo no pertkip) en nin@n.opmi- 
vo concreto ni en fa inociícr da’ 
que wncimcn I Ir hrrcrtigWión did se- 
nor Cánovas . 

No conda a los miembras dei 
Partido Comunista cuyos noinbrcI me 
proporciona y que corresponden a 
aquellos cuya desaparición en esta mu? 
se investiga. En su desaparición o destiy 
ya no he tenido participación d M a p  
consciente. 

Mi último contacto con Fuentes t u  
vo lugar antes del asesinato de GuerrerÓ 
Parada o Nattino, de cuya data me impu- 
se a través de la publicidad. 

Es cuanto tengo que declarar. 

L 

I:’ I 

L’ 
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3 peldaños de cemento. 
5 .  Living-comedor, color blanco con pi- 

so de “flexit”, ventana al sur. Aquí 
había una mesa con máquina de escri- 
bir, para escribir el interrogatorio. 
Además había colchonetas grandes de 
esponja usadas para que durmieran 
los centinelas. 

6. Pasillo angosto con closet de madera 
a la entrada, a mano izquierda. Fue 
usado allí al “Quila Leo” Miguel A. 
Rodríguez Gallardo, por  mucho tiem- 
po. También hubo otros detenidos. 

7. Cocina ampliada, con salida al patio 
lateral, costado poniente de la casa; 
fabricada de cemento y madera. 

8. Baño con azulejos blancos en la ducha 
y lavamanos, pequeño. 

9. Dormitorio con ventana hacia el norte 
(patio trasero) y closet, ubicado en la 
pared colindante con el baño. Tam- 
bién se usaba el closet para poner dete- 
nidos y el dormitorio era celda. 

10. Dormitorio con ventana al este, usado 
como celda. No recuerdo si tenia clo- 
set. 

1 I .  Dormitorio con ventana al este, tenia 
closet, adosado a pared colindante con 
dormitorio No IO. 

12. Patio de concreto hasta el límite norte 
de la edificación de la casa. 

13. Pozo negro, que se destruyó un poco 
buscando dólares, que aparentemente 
tenia el morador anterior, que creo era 
mirista. 

14. Habla un tubo all¡ que era m4s bajo 
que la pa rd  colindante con‘ los e¡- 
nos. Era la ventilacibn del pozo ya 
descrito. 

15. Chimenea construida en el living dc la 
casa, totalmente dc piedra por fuera y 
por dentro. Estaba en costado sur de 
la cosa. 

Las murdias que cimm d &io 
eran dc ladrillo y I. casa era dQ inrtcrwl 



, iAlik._ Wvo unn mplW6n de mad« 
m Ir d ~ .  Bn a c  recinto, Nido 20B S( 

@n a d U ,  mud6 a crus8 de los golpe 
U M  pCí8OiBi 8 q u i a  dCCiM “crmarad 
Mu”. Euos 80ipa los propin6 un grup 
dr dviks que acomp8nabui a Robert 
Fuentes (Wall¡) y que no eran del Comar 
do Conjunto. Em Ir primar vez que la 
veh. Ahora t w o  en mi poder la foto d 
aa’víctima y se lluna Humberto Castr 
Hurtado. Esta foto la incorporo a I 
cbclu.Ci6n que ahora hago. Recuerdi 
muy bien a ata  persona, porque yo la vei 
tl con las ropas que fue a buscar a Walli 
Además lo afeitaron. Est8 persona no s 
suicidó, amaneció muerto producto de lo 
80lpcs recibidos, tmía el cuerpo complc 
tamente morado por los golpes, que se lo 
propinaban en el living. Quedó incons 
cicnte y U ~ M C C ~ ~  muerto. 

‘ 

C) Nido 18: 

Ubicadol en calle Perú, de la Co 
muna de La Florida a la altura del parade 
ro 18 de Vicuna Mackenna, y de allí SI 
nombre. La dirección exacta está en la: 
declaraciones que he ratificado. 

Este recinto cs de una extensión (e 
sitio) aproximada de 1 .O00 m2. La entrad; 
estaba por el costado oriente del sitio. E 
portón era de madera y, tenía en toda I¿ 
extensidn del costado oriente una reja dc 
fimo, tapada con coirón para impedir la 
vista hacia adentro. 

En la entrada a mano derecha ha. 
b ú  tambih una puerta chica para perso 
nw. La entrada de autos tenla dos corri. 
das de pistelones que iban directamente 
hacia un taller mecánico. TambiCn había 
una huella de pastelones diagonal hacia la 
terraza de Ir casa. 

El taller mecánico tenia puertas de 
madera plqables de cuatro hojas. Dentro 
habla un pozo m d n i c o  con una escalera 
p u a  bajar a su interior. Recuerdo que en 
d borde interno del pozo había un pasa- 
manos de f imo donde uno de los deteni- 
dos, que identifiqué por la foto como Luis 
Dcridcrio Mora88 Cruz, puso un chuzo 
-en t re  el fierro y el pozo- y se subi6 en 
UM «crIcra pur intentar suicidarse y se 
qucbr6, por lo que el doctor Forero lo en- 
scyb. Pudo hacer esta maniobra porque 
estuido col-do, sc IC abrieron las esposas 
(eran argentinas). Yo ataba de guardia y 
por eso lo recuerdo muy claro. El taller 
mffinico tcnk un fondo con una puerta 
tk madera, quedaba a un pegueRo espa- 
do (aoma pub), y este talla estaba pega- 
Jo I k pud cdindmte con cl sitio del ve- 
dio. 

qiwlhr pleas. E m  utilindas pur colgar 
a knduddos. En la picvquc está pqp- 
& dtdk-, scgln mi croquis, se 
dicmb -@mom, de I8 que hablo en mi 
dsebrrión. quien también tmf. uq her- 
bly10 dcrcnido, que usabm chqurna de 
~ w l o  (k víctima). He lcCoMKjd0 h foto 
áe a a  r#ro uxmpmdirnte a 
.&a AlfnBkvLt.1 Paasn. 84r foro h8 

’&. D#lli dd t 8 k f  habla dos pC- 

br fa- 

L--.--*.-.‘ I % . h-NI$t; 

miliares de los desaparecidos. Pur que ni 
quepa duda, ¡ncorporo esta foto’a 1, 
decluac¡6n. Siguiendo con el relato sobr 
el recinto, a Ir CUI se ingresaba subiendc 
unos escalones a una terraza de color roj, 
(cemento o baldosa). La puerta estaba a 
medio de la casa. 

Ingresando, a la derecha estaba e 
comedor y el living. Estas piezas estaba 
divididas. A la izquierda había pasillo a 
medio y por el costado poniente de éste es 
taba la cocina, baño y dormitorios. Por e 
costado oriente del pasillo, dormitorios. 

Recuerdo que había un bailo chicc 
fuera de la casa, detrás del garage, perc 
no recuerdo su exacta dirección. Allí erar 
llevados los detenidos. 

Dentro de la casa habían unas pe. 
queñas construcciones tipo closet dondc 
se colgaba a los detenidos, pero también 
se colgaba en otras piezas como poi 
ejemplo en las piezas traseras: el garage y 
el living. 

Recuerdo, ahora, que casi frente a 
este recinto vivía -en una casa de bloques 
en construcción- un alemán (creo que te- 
nía un hijo). Este alemán era alto, rubio, 
vestía overol, de unos 40 años en esa épo- 
:a. El entraba al recinto, llevaba trago en 
las noches, arreglaba el magneto (que no- 
sotros llamábamos “las loras”), utilizado 
para torturar con electricidad. El se daba 
perfecta cuenta de lo que allí sucedía. 

D) Remo-Cero 

Como ya he señalado en las decla- 
-aciones que ratifico, este recinto estaba 
:n el interior del Regimiento de Artillería 
lntiaéreo de Colina, y era una cárcel 
iueva que fue ocupada por nosotros, pero 
iabía sido construida para servir de cárcel 
IC arresto militar. La entrada era como se 
eñala en el plano, por el norte. Tenía 
mrtones de metal con barrotes, de dos 
iojas. 

Este recinto tenía forma rectangu- 
ar y en el sector norte existía, de este a 
leste, una sala de interrogatorios, grande, 
le unos seis metros de largo por unos tres 
idros de ancho. Tenía puerta hacia el 
iatio, de madera y de vidrio. AI lado esta- 
a el dormitorio del personal de Guardia 
centinelas. Seguía el dormitorio del ofi- 
¡al de guardia. Quienes ocupaban este 
ormitorio eran rotativamente et agente 
podado Larri, Otto Trujillo, El Fifo 
Palma Rodriguez), y a veces, Bratti o 
‘hirola. 

Después del portón, siempre en di- 
rccci6n ate-oeste estaba la cocina y una 
oficina administrativa donde se escribía a 
máquina, y después el comedor del perso- 
nal. kjo I8 cocina y oficina administraI¡~ 
va, había un subterráneo pequeño al cual 
K bajaba por escalera. También era d a  
ic intaroytorior: allí fueron torturados 
tito (Bratti), Otto y Juanca. También allí 
rue intcrrowo con tortura el Fanto (Mi- 
lud Estay) y Basoa. Estos dot úitinm, 
mmo ya se conoce, wopcraron después 
mn d qupo. Todas lutx&Wcstabawpor 
os awtrdas w e ,  sur y a t e  dd recinto: 

~n IoS COft8doS OCMC y cite k & b  C W O  
celdas. En d cosíado aur, no atoysc#uir, 
que el número de celdas seo exacto d CIO- 
quis. Estas aldas tenían puerta de mci3 Y 
miriiía en la puerta. La luz interior ( U M  
ampolleta en cada celda) era protegida 
por una especie de malla maüica. Todu 
las celdas tenian puertas que daban d pi- 
ti0 y existía un pasillo de cemento alrede- 
dor del recinto (borde interno), que tenia 
una elevación con respecto al patio. 

En los extremos del costado sur ha- 
bía baños. El patio tenía maicillo. No re- 
cuerdo que se usara ninguna piscina para 
torturar por inmersión ni ningún pozo. 
Yo no lo presencié. 

Por sobre el sector de las celdas ha- 
bía una terraza para que el centinela móvil 
recorriera e hiciera vigilancia (debía evitar 
que los conscriptos del regimiento se acer- 
caran demasiado). En el croquis que 
acompaño, esta zona está remarcada con 
negro. Además existían en las esquinas 
sur-este y sur-oeste reflectores de vigilan- 
:¡a, para subir a la terraza había una esca- 
la ubicada, por el interior, en la esquina 
nor-oest e. 

En la sala que yo he signado con el 
Yo 12, es donde muere aquella persona de 
ieio masculino, que he señalado en mis 
ieclaraciones anteriores a quien se le apli- 
:6, por personal del ejército, corriente di- 
m a .  Era de unos 60 aAos más o menos y 
ra he dicho que tenía dentadura postiza 
:as¡ completa o completa (no recuerdo 
:xactamente) lo supe, pues una vez al Ile- 
rarlo al baño se la sac6 para lavarla. 
3ucn0, este señor, fue torturado en la sala 
le interrogatorio (no en el subterráneo) y 
levado a su celda donde murib. 

3) La Firma: 

Recinto ubicado en la calle 
Xeciocho en Santiago, en el local que fue 
le1 Diario “El Clarín”. 

En realidad el croquis no es un pla- 
IO muy exacto ya que esta era una casa 
nuy grande. Tenía tres patios. 

Entre tanto desde la calle, por 
)ieciocho a ambos lados (No I y No 3 en 
I croquis), había salas de clases ocupadas 
or  el scrvicio de inteligencia de Carabine- 
DS: en realidad ocupaban todo d primer 
atio. El sector sefialado por el No 4 era 
n pasillo que rodeaba el patio. El sector 
lo 5 era un jardín en el centro del patio 
onde había una especie de fuente de 
gua. La sala No 6 tenía equipo de comu- 
icaciones y guardia del Servicio de Intdi- 
cncia de Carabineros. En el No 7 estaba 
1 dormitorio de la guardia dcl servicio 
icncionado. En el primer patio y el w- 
undo habla un pasillo. Las salas 8 y 9 
-an de intnrogatonos: el Comando utili- 
iba principalmente la sala 8 y muy pocas 
xes la sala 9, que también era de CaraM- 

En la sala 8 se interrogaba y tmu- 
iba. Había una mesa grande y dos d- 
rios: los usaban Larri y fito. 

En a t a  sala estaba clorgmiamn. 
! I. Dim€ci&n dc lu hncntpdes c o m ~  

aos. 



cbarmlcnorrr.EBtardirannimi& 
a#hNo 1Od.urkh.M.uarCoQRilh 
qm a 1511(1 g ~ r  d dd comui- 
do. La rili No I I  cm d baño dcl perso- 
ul. pra irmbicR lo 0cup.b.n bo dacni- 
QI. L. d m  No I2 cm d dorrnitório dd 

Eiusttr d a n t r o  de ate puio WI. 
pku. rn poco h u b  dd piso. T8m- 
biLn ate  pub ataba rodado por un pa- 
siilo: ai& hilAnu y t a d o d  puio eu8ba 
cubmo por un m a t r a d o  muilico que a 
su v a  cubria UM enrcddcrri. 

Estu dos d o n e s  -@mu0 y sc- 
gun& pubs- C~M pwie integrante d d  
inmucbk que a) un8 CUI antiguri cons- 
tniidrdcburo. 

Las pKw I6 y I7 eran celdas don- 
de acaban los dcienidos y dgunis de 
dlu, ert8ba divididi. Creo, q w  pudo ha- 
ber mir pieus en ese m o r  que lar que sc- 
lid8 d croquis. 

De 9 segundo patio se salía al 
tercer patio. por una d e r a  de unos 
cuatro o cinco pcidaiios. Esta escalera era 
de estilo antiguo con baranda y está mar- 
ada con d No 18. El Último patio ataba. 
por supuesto. en un nivel mis bajo. AI 
fondo dd patio y del rccinto había una 
pKu con p u m a  metálicr, dentro de la 
cud había ccldu. No recuerdo su núme- 
ro. Algunas tenían barrotes d d  suelo al 
techo y también había un bab. Todo d 
rector a t 4  dialado con el No 15. En el 
costado sur de ese paiio había unas piezas 
de madera: en 1. No 13 tenlamos una me- 
sa de ping-pong, y en la No 14, había una 
bodega con herramientas. 

En d costado norte de este patio. 
h8bu un hoyo en la pa rd .  Este se usaba 
p ~ r a  introducir 8 los detenidos d rcc¡nto. 
tos vehículos ingresaban por DKciocho. 
por una dif iuci6n vecina (costado none) 
e ingresaban derecho al fondo y sc intro- 
dudan a un estacionamiento. Allí se saca- 
ba 8 los detenidos y se los introduda por 
d hoyo. Había un desnivel, ya que el pa- 
tio del fondo, como K dijo, era más bajo. 
por lo que K constniy6 un pd-0 con 
un8 piedra. El paiio dcl fondo No 20 era 
de tierr8 o rmicillo. 

de guudii. 

. 

F) L8 a s 8  de ks solteros 

Estaba ubicada en calle Bdlavista. 
Entribunos poi. cl costado oriente del 
d f ¡ .  Hibh UM pUm8 m 8 n g u i i r  
am reja de fierro: hago esta adaraci6n 
potqpc k puma ccntrrl de csc edificio te 
ni. un arco dn la parte superior. Se subm 
por una CScIiI. de madera que daba al se- 
 und do piso y nosotros ocupabunos este 
segundo piso y cl tcrocro. L8 escila conti- 
nuaba .I tercer piso. Teníamos a m a s  pa- 
sondes y otros efectos. Yo vivi alli poco 
tiempo. No usibunor ara rntrrd., que la 
que tenía d No IU de a l l e  Miavista; en 
csm casa estuvo un tiempo Jod Wabcl 
N.vurric. y trmbibr M i d  Estay (El 
F-8) y m. 

No urjriicnni otros mintor  que yo 
h u b k  conocido qw fuarn usldos nor 

d c d  m - O  8 b 
vtciinu. 

11. ARMAMENTO USADO POR EL 
COMANDO 

P8r8 d tr8b8jO que h.d.niOr, cdr 
g ~ p o  inst i tuaod que integraba d Co- 
mando usaba armamato diferente. 

marailadon “Stanling” 9 mm. muni- 
ci6n parabellurn; metralletas AKA. pisto- 
la Browning 9 mm, colt, rcv6lver 38. pis- 
toh Walter de 9 mm corto. pistoh PPK 
7.65 mm, gases lacrimógcnos tipo spray Y 
paraiizantes d d  mismo tipo. 

Los Carabineros usaban, cas¡ la 
mayoría. revólver colt 38. mciralletas UZI 
(no mini-UZI) y también usaban AKA. 

Los marinos usaban UZI. fusil Ga- 
rant, pistolas y revólveres de diferentes 
calibres. 

Walli usaba un arma “Smaitzer” 
con mirador nocturno a vcccs. 

Recuerdo que a Guillermo Braiti, 
cuando fue asesinado. le dispararon con 
más de un arma; habia. con toda seguri- 
dad, una Browning 9 mm. que era usada 
por “Fifo” Palma Ramírez. 

A Manuel Guerrero le dispararon 
con el revólver que usaba un agente de la 
marina, a quien no IC recuerdo d apodo. 
quien normalmente tenia un rev6lver 38, 
pero no sé si ese dia la us6. 

Otros elementos usados fuera de 
las esposas, eran visores nocturnos. anie- 
ojos de largo alcance, elementos para 
cambiar identificación, como peluczs. ro- 
pas y maquillajes. Se tenia una caja con 
todos los elementos usados en el Gabinete 
de Identificaci6n. para hacer Cédulas de 
Identidad. formularios de papeles de naci- 
miento y pasapones (nunca vi que x hi- 
ciera un pasaporte. pero estaban los ele- 
mentos). Había también patentes falsifi- 
cadas muy artesanalmente. aun el grupo 
tenia patentes authticas que eran entre- 
gadas “de gracia” por las muniapalida- 
des, principalmente Las Condes, San Ber- 
nardo y La Cisterna. 

El gupo de la FACH ~ b a  suba- 

111. VEHICULOS 

La FACH aport6 al grupo un Fiat 
125 color celeste, una citroneta AK-6, un 
Peugeot 404 blanco, un Fipt 600 blanco. 
un Austin Mini blanco. y un MG azul. 
Aau6 8lgun8 v a  un Torino que er8 de 
Palma Ramíru al cual IC cambiaba la pa- 

Los Carabineros aportaron un 
vehículo anaranjado del mismo tipo de los 
antiguos furgona de Carabineros. un 
Simca IO00 color taxi de propiedad d d  
agente de Carabineros y d d  Comando 
“Jano”. Usaban otros vehículos que 
luego sc devolvían: “Lolo” a veces usó un 
Torino negro. “Lani” tenía una a- 
mioneta de cabin8 redond. y que usó en 
algums operativos, pudo su de marca 
Studtbota. 

La Marinr tenh un Kkinbus Volk- 

tente w. UsUlO. 

b la6 al I. dcicncibn de contnru M 8 l U i c .  
iportuon t u n w  UIU Radcu cdor  
unuilloocckrteyunPcuOmrqpr- 

I 8 b  “ k X ” .  me -te urrik h m  
p a n t s  par8 8UtO hm et. 
le &or blana. El y m t e  “Ekfuitito” 
,restaba un FUI 600 rob ,  perpond Prrr 
@nos secuestros. TambiCn t e n h  un 
;¡ma 1m viejo. us8dO a Veocs pu8 ha- Iim* 
xi los “hoyos”. cuando se ¡br 8 #pultu 

L o s  colora de bs vehículos a veces 
:ambiaban y io hacia cada mpo dd CO- 
nando en los tallens de su elcrriOn. 

El Ejército, aunque opa6 muy po- 
:o. u d  uno o dos Chcvy Nova color ama- 
$110 pálido. Es posible que hayan existido 
w o s  vchiculos que no recuerdo, ya que a 
mes se aportaba, por las unidada de In- 
digencia, para operativos espccífims 
irehiculos que x devolvían. 

En el caso de la FACH, cuando 
:xístia la necesidad de vehículo, Fuentes 
Morrison llamaba al general de inteligen- 
:¡a Ruiz Bunge y éste llamaba a Logisiica 
D al encargado de los vehiculos disponien- 
do lo que se necesitara. El conducto direc- 
to con el general se hacía para evitar que 
Diras personas preguntaran los motivos o 
el destino del vehiculo. 

En estos casos solían ocurrir erro- 
r a  como no cambiar la patente verdadera 
por una falsa, y a lo que pas6 en el caso 
de Contreras Maluje: x pidi6 vehículos. 
lleg6 un Fiat 125 celeste. y nadie por la 
premura, cambió la patente. En realidad, 
nadie tampoco apcraba problemas en ese 
operativo. El general de Inteligencia de la 
FACH sabía perfectamente de la existen- 
cia de nuestro Comando. De hecho x 
operó en una base de la Fuerza Aérea (Co- 
lina) y para eso se debió autorizar el ingre- 
so de Carabineros y otros miembros de 
unidades diferentes a la Institución. lo 
que requiere permiso apccial. El general 
Leigh conocía bien a Roberto Fuentes 
Morrison. El uso de la cárcel de Colina, 
debió con toda certeza ser autorizado por 
él y serle solicitado el uso por el general de 
1nteliger.cia. Además el general Leigh dis- 
puso que a Remo-Cero no ingresara nadie 
que no fuera del Comando. 

En todo caso d uso de Remo-Cero 
caus6 varios problemas: de hecho a los 
miembros de Carabineros o Marina la 
ponían problemas ai ingreso. algunas 

liamos d d  rccinto Rcmo-Cero, sc nos pe- 
dia el santo y seña interno. que por lo ge- 
neral no conodamos y nor llevaban d a -  
nidos hasta la guardu de la unidd. sa- 
biendo que trabajábamos allí. Siempre 
éramos liberados muy pronto. 

Me da la imprcsi6n quc~odos eaos 
probkmas derivaban de que al coiond 
Pachaco. comandante de la unidad en esa 
época, no IC g u a b a  mucho nuestra prc- 
sencia en su rcgimicnto, ya que tampoco 
podíu ingresar a Rmo-Cero. Ya scñaE ai 
mis dcciaraciona anteriorcs. d incidaHc 
con d general Viveros. cuando al hacer 
una inspección a la unidad quiso entrar y 
Y lo prohibimns. 

I una viníma asesinada. D !) A 

guardias. En Otrils OcaSiOneS. aimdo sa- 
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nwyliitgaditoq ppo ¡be un aydifono, el 
am 4Q ‘M6feag n)uy chico que se colo- 

El agente rccibla la co- 
m a Miar debía hablar el 
intcrrirpiot. Los equipos de radio eran 
Matorbk #ri todor. También se usaban 
108 intermmuiaicadores Walkic-Talkie, 
pcro dE0 cuando no sc estaba a la vista 
dd sujeto I reprimir. 

JV SECUESTROS 

a QW rl 8 &q c a ~ r  del cuello y el termo 
cb 

En gnicral, curndo se iba a una ca- 
sa o lugar de trabajo a secuestrar o dete- 
ner, a decía que era de Investigaciones y 
a t o  r.d mucho en el año 1975. En el 
año 1976 RO se usó tanto, porque se dete- 
nla fundamentalmente en la calle, por 
ejcm@lo, José Wcibcl, Contreras Maluje, 
Orcllrar. Cataiin y otros. 

.pcSpccto de esta materia, deseo 
rgrqw que en mis anteriores declara- 
Qoncs IQ omitió consignar, que rtconoci 
por + foto colllo una persona detenida 
por d Goiaondo Conjunto a aquella que 
Qurp én el tomo segundo de los libros 
“~D6ndc,tstán?’*, editado por la Vicaría 

daridid con el nirmcro 117: Re- 
cuerdo &Yf ipyFcn su rostro y que estuvo en 
d rcdqb ka Fm8, y yo no partiCipC en 
w dctmaón. In pcrs0118 que identifico se 
llrny Vktw cirdclcks Valderrama. 

W4-e de la Marina que senaid a 
Jd’VfW gi ‘d bw d d e  donde fue 
cwqw y. k, bqib, ua  “Alex” y actu6 

%q&i&a rccWcB0 otro hecho que 
jwmw a m  DO rrcundo. 

lqb una ptdi:& 
‘ái#mivc$ qwlhvb dmrmido OL ’“UP y a 
wib rocrptte qttG”cshlat lLCrLF116c.mi 
t(L)IMte para Nbnr nuestro opi#kkbc 
En invcstigociones se identificaron y re- 
tornaron a la ‘ofinma’*. Lii pcrrom que se 
fue6 ci8 de unes 40 anos, de 1,70 m más o 
menos, pelo negro, rtgular raataritura. 
Efectivamente‘en su malain tmío docu- 
mentos del Partido Comunista. 

V. AGENTES 

En mis declaraciones anteriores no 
mencioné a algunos agentes que eran del 
Comando Conjunto y de los cuales tengo 
wmoria, a pesar que no recuerdo sus 
nombres: 

LARRY: Era Sub-Oficial Mayor 
de Carabineros, de unos 45 a 50 allos, 
gordo, usaba anteojos ópticos, crespo, 
con pocas canas, tez clara. Estaba a cargo 
de todo el aspecto administrativo, llevaba 
los archivos de los interrogatorios, mante- 
nía los roles de las guardias, impartía ór- 
denes del “Lolo” (Tte. Muñoz) a veces. 
Participaba esporádicamente en algunas 
detenciones. 

TITO: Carabinero, delgado, I ,70 
m más o menos, tez blanca, pelo liso que 
le cala a los ojos, de unos 30 a 35 años. 
Ayudante de Larry, escribía a máquina 
los interrogatorios, 

JANO: Carabinero, moreno, pelo 
largo y crespo, tenia un taxi Simca 1000. 
Vestía en forma desaseada. ücspués estu- 
vo con “Lolo*’ en Iquique. Interrogaba y 
torturaba. 

POCHI: Era una mujer agente que 
no estuvo en los Nidos, ni en Colina. Apa- 
rece en la “firma” y era usada para des- 
pistar a los sospechosos, acompañar agen- 
tes en los seguimientos. No sé de dónde 
provenía. 

ALEX: Marino alto, I ,&o m más o 
menos, muxuIos0, pelo crespo, andaba 
siempre con blue jeans, estuvo en la dc- 
tendón de Contrcras Mpluje entre otras. 

YERKO: Grande, 1 3 0  m m8s o 
menos, robusto, blanco, ojos claros, ru- 
bjo. Patria y Libertad. & peinaba al lado. 

PATAN: N o ,  1.80 m u ,  más, 
blanco, pdo ast& V i .  usaba bigote 

cioncs, cmexturo grm Iporbí.), e ,!, 
bigotes. pelo onduledo, T r w  d a  , 

AG A. 
GUIMPER: Era teniente de b Ma-. 

rina, bajo, de 1,65 m aprox., pelo wtd 
no, usaba bigote, lentes 6pticos. andaba 
vestido de parka y blue jeans, contextura 
un poco gruesa, era de carácter risuciio y 
jovial, los lenta ópticos tenían mareoms , , 
tilico. 

FORERO: Es el médico que iba a 
ver a los detenidos enfermos o heridos. De 
aprox. 1,W m, pelo castaño, ondulado, 
un poco largo, ojos claros, a veces iicg6 
de uniforme a atender detenidos, por 
ejemplo. cuando atendió a Manuel 
Guerrero y pidió que lo enviaran a un hos- 
pital para evitar su muerte. Atendió enye- 
sando y coritrolando su evolución a Luis 
D. Moraga CNZ, a quien rcconoci por fo- 
tos en mi anterior declaración. En Remo- 
Cero llegó a tener una pequena oficinita 
con remedios y otros elementos. Atendi6 
a “Quila Leo” Rodriguez Gallardo, de irl- 
cera. Ponía inyecciones y dejaba lista de 
remedios que debía suministrarse. 

OTTO TRUJILLO: Gordo, nwi-  
20, pelo liso, vestía por lo general una 
chaqueta de vuelo de la FACH: verdes 
por fuera y naranjas por dentro. Tcnío 
grado de empleado civil en la FACH. Tra- 
bajaba en conjunto con Bratti, Juuico 
(Carol Flores), Chiroia y “La&”, qdei(re 
acompañados por Wall¡ y otros oficíaícs 
hacian los interrogatorios, en 10s cuales sc 
aplicaba tortura. 

MIGUEL ESTAY(“Fanta”):Chi- 
cm, i,60 m aprox., musculoso, ancho de 
espaldas, pelo corío, ojos vivaca. Muy 
reservado, colabor4 de h mkme manea 
que üasoa, chequean& inlQnniEi(kr. UICI 
barba IUI tiempo. mcdb dmrk-M&Q. 
una casa por d Cajbn Bcl Wpb. ,> - 

FIFO PALMA RAM- -‘e 

SU vactnup, i l ‘ j  , ‘,& 
W&ilbarrWoW~ clotme& 

hf3P mmrac hia.**,qr @d¡npP&, 
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0rSm)n embotelladora en Argentina. 
El éxito super6 todos loa ciilculos: a 

‘comienzos de los anos 70 Buenos 
Aires sc tonvirti6 en la primera con- 
sumidora del mundo, superando a 
Nueva York. La otra cara de la estra- 
tegia consistió en “estar en el frente y 
no en la retaguardia de la guerra”. 
Cm-Cola debla ser un emblema 
patriótico. Cada soldado norteameri- 
cano podría comprar su botellita de 
Coke a cinco centavos “donde quiera 
que sea, nos cueste lo que nos 
cueste”, porque ese trago “deberá 
evocar en su corazón ese ‘algo’ que le 
recordará a su pais lejano. Coco-Cola 
será&n adelante la recompensa del 
combatiente, su nostalgia de la vida 
civil”. 

Woodruff trasladó a todos los 
frentes hombres que serían allí cono- 
cidos como los coptains-Cola. Su mi- 
si6n era que los soldados bebieran el 
mismo trago que “su novia o su 
madre estarían bebiendo en este mo- 
mento en América”. El 29 de junio 
de 1943, el general Dwight Eisen- 
hower envió un telegrama a Atlanta y 
solicitó el urgente envío al frente de 
Africa del Norte de tres millones de 
unidades y la implantación de diez 
embotelladoras para cubrir la campa- 
ña del desierto. 

Por cierto, las embotelladoras 
instaladas en los frentes de guerra se 

I ”  

ferentes, jamás viajan en un mismo 
avión ni asisten juntos a las reuniones 
de directorio. Otros murmuran, en 
fin, que ni siquiera se conocen entre 
ellos. Se trata de un atractivo e inveri- 
ficable cuento de hadas. Sea como 
fuery, en la fábrica madre de Atlanta, 
los empleados suelen garabatear en 
las paredes complejos jeroglíficos 
que pretenden aclarar el misterio, pe- 
ro esas ccuaciones rara vez coinciden 
entre si. 

En 1979, la revista de la Aso- 
ciaci6n de Consumidores de Bélgica 
Test Achafs analizó cuidadosamente 
el contenido del brebaje centenario. 
En una botella de un litro hay: 2,42 
por ciento de ácidos utilizados tam- 
bién en otras bebidas refrescantes; 
presencia activa de ácido fosfórico; 
70 por ciento de cafeína; presencia de 
colorante en forma de amoníaco aca- 
ramelado; y 96 gramos de azúcar. 

Conclusión: el ácido fosfórico 

impide la correcta absorci6n -sobre 
todo en los niños- del calcio indis- 
pensable para el organismo. El azú- 
car, necesario para cubrir el sabor de 
los ácidos en la mezcla, favorece la 
obesidad y la hiperglucemia. No obs- 
tante, la bebida es desde el punto de 
vista bacteriológico irreprochable. 
En una palabra, si los jugos naturales 
son preferibles a la Coca-Cola, hay 
que admitir que en cualquier otra be- 
bida envasada se encuentran venenos 
más poderosos que en la inventada 
hace un siglo por John Pemberton. 

Es posible que la verdadera 
fórmula del éxito se encuentre en el 
diseño de la botella, en la publicidad 
y en el logotipo inconfundible. 
Quizás por eso, en la central de 
Atlanta se comenta -entre sonrisas 
de complicidad- que “el único com- 
petidor serio de la Coca-Cola es, hoy 
por hoy, el agua que sale de la 
llave”. O (Extractado de “CrLris”) 

convirtieron en la avanzada para la 
implantación definitiva en Europa, 
Africa y Asia. 

UN ATRACTIVO 
CUENTO DE HADAS 

’7 m 

En 1955, la empresa decidió 
abandonar su política de “un solo 
producto, no a la fusión”. Coca-Cola 
compró a diestra y siniestra. Hoy es 
la primera plantadora de frutas del 
mundo. Además es propietaria de un 
quinto de la producción mundial de 
café, de cuatro grandes grupos viña- 
teros norteamericanos. En total, 250 
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Droductos esconden detrás de sus I % I  I 

marcas la de Coca-Cola. En sus últi- 
mos días, Woodruff, el viejo zar, fue 
dueño de una fortuna incalcuJable: 
decían que podía gastar 75 dólares 
por minuto sin que su fortuna dismi- 
nuyera un .centavo. 

Actualmente, los rumores 
(alentados por la propia empresa) di- 
cen que sólo tres personas conocen la 
fbrmula mágica de los componentes 
de la Coco-Cola. !kgún la leyenda, 
10s tres hombres viven en ciudades di- 

33 APSI. del 25 de agosto al 7 de septiembre, 1986 


